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La sangre de los caídos nos 
exige la rapidez del triunfo
Mando único y 
responsabilidad única

Siempre hemos hablado claro, aconsejando esto como mejor 
sistema, y en esta ocasión el Gobierno lo ha entendido así, «lan­
do al pueblo la noticia lamentable de la pérdida de Málaga.

No podemos en este momento juzgar, por desconocer los 
pormenores que han «lado lugar a este hecho, pero tampoco po­
demos resignamos a aceptarlo de una manera fatalista. Todo 
hecho se debe a una causa y en ésta hemos de encontrar el 
por qué.

Nosotros seguíamos de cerca el desarrollo de las operacio­
nes en Málaga, por tener luchando en este punto varias colum­
nas de las Milicias Confederales y, por ello, sabíamos que re­
cientemente y debido a una disposición del Ministerio de la 
Guerra, había habido un cambio casi total en los mandos, des­
articulando de esta forma las orientaciones y planes trazados 
por los jefes de las columnas que operaban en este sector.

Poco duchos en materias militares, pero guiados por el sen­
tido común, preguntamos ante lo acaecido, ¿qué se pretendía 
con el traslado de los jefes, que tenían un perfecto conocimiento 
del terreno y la confianza de sus hombres ?

Pero sobre todas estas cosas y otras muchas que señalan en 
todo momento una grave responsabilidad, está lo triste, lo gra­
ve: la toma de Málaga por los esbirros del fascismo. Una vez 
más morirán asesinados miles de trabajadores, compañeros que 
no pudieron gozar del privilegio de huir. Y , frente a esto, debe­
mos reaccionar, imponiéndonos firmemente una obligación: la 
de vencer, unidos con una disciplina de hierro, fruto, no de la 
tiranía militar, sino de nuestras convicciones ideológicas.

Hace dos o  tres meses, todo tenía una justificación, por la 
falta de armamento y el estado caótico en que se desenvolvía 
nuestra organización militar. Hoy, el caso es más serio. Hay 
brigadas disciplinadas y perfectamente equipadas con el arma­
mento necesario. El fracaso parte de otras esferas. Necesitamos 
hombres leales y competentes que dirijan, que sepan iniciar la 
ofensiva que exige nuestra actual preparación. Si no los hay 
entre los altos mandos que «jueslaron a nuestro lado, saquemos 
el jefe de los oficiales o de donde se encuentre.

La consigna del momento debe ser: Supresión de figurones 
y mando único y responsable.

Con esto, un solo deseo: Avanzar y vencer.

¡Alerta, milicianos
y trabajadores!

Filé fn un ayer muy reciente, que 
se escaló el Poder en nombre de unas 
cosas muy bellas, y manoseando un 
ismo tal vez demasiado ancho; que 
vistiendo vistosos uniíormes de gober­
nantes que más parecían libreas de 
lacayo, ya que los hechos lo fueron; 
que esos o aquellos gobernantes, con 
su lujosa librea tricolor, defendieron 
al capitalismo, empleando el mismo 
ensañamiento, la misma crueldad, pe­
ro con más refinamiento que lo hi­
cieran sus antecesores, llamados Mar­
tínez Anido, Maura, Cierva, Sánchez 
Guerra, Thíers, Gallifet o Nerón.

Los tiranos, siempre que previeron 
que sus privilegios peligraban, fácil­
mente trastocaron su indumentaria o

etiqueta política, con la que habían 
esclavizado al pueblo, para seguir es­
clavizándole en nombre de otro mito.

Dejaron de ser feudales, para ser 
! burgueses. Y  fácilmente encontraron 

hombres llamados de gobierno que, 
con distinto ropaje, les defendiesen.

Pasados los primeros momentos, el 
pueblo ni siquiera se enteró de que 
había cambiado do amos. Vió, sí, en 
ellos una escarapela nuevecita ; y en 
los frontispicios de los edificios, unas 
frases grabadas a cincel, pero que no 
fueron otra cosa que burla y veja­
ción que en nombre de aquellas fra­
ses hueras se hizo al pueblo , pues 
éste seguía, siguió siendo esclavo.

! La nueva fórmula pdlitica-estatal

que se daba al mundo, no tenía otra 
I finalidad que adormecer la  ingénita 
I rebeldía del pueblo que pretendía re- 
I dimirse.
I Percalinas, emblemas, desfiles con 
I música y charanga ; emborrachar a!
, pueblo con una victoria pírnca ; ador- 
! mecerle con una transformación que 
i no pasó del p ap el; y día tras día, los 
! burgueses aumentar su capital y su 

poder; y ejercer su despótico predo­
minio, ta! como lo ejerció el feudal; 
y crearse los mismos privilegi-'- y las 
mismas prerroga;-»aa ■ .;je fuvic.ór. los 
feudales.

I E l pasado oprobioso: la ne;, a y 
larga noche que sumió si pueblo en 
la tinieblas, gravita sobre nosoíros, 
y al recordar su doloroso pasado, :-.os 
produce continuos sobresaltos ; el pa­
sado... lu  ‘ r.rm.i de in&za . -o 'o le- 
jada por Hércules dcscargs.e fuertes 
golpes, tortura nuestro ccrchro, hiere 
nuestra sensibilidad y en tono de man­
dato imperativo, nos obliga a gn- 
tar :

¡Trabajadores! ¡A lerta! ¡Alerta 
trabajadores! En las sombras de la 
p o lítica ; en las negras encrucija- 

, das de la política ; por los verdugos 
de ayer y por los aspirantes a tira- 

■ nos, se tejen las redes para formar 
i el ejército de esbirros mercenarios que 
. les ayuden a estrangular la Revolu- 
' ción ; les permita seguir ejerciendo 
j de gobernantes o tiranos y  a la  vez 
I sumirnos en la esclavitud ; en las ne- 
I gruras del no ser.
' Miliciano confederado o no. M ili­

cianos de la C. N. T., de la U. G. T.
• o de la F. A. I., que generosamente 

trocaísteis la herramienta del traba­
jo por el arma de guerra, es doloro­
so decirlo ; pero hay que decirlo.

Los hombres malos quieren seguir 
mandando; quieren seguir gobernan­
do ; para conseguir sus fines, no re­
paran en procedimientos.

Se os niega la paga a que sois 
acreedores ; se os da con cuentagotas 
la munición y las arm as; algunas 
veces coméis frío o no coméis; vues­
tras familias, vuestras madres, vues­
tras compañeras y vuestros pequeñue- 
los carecen de lo más necesario. En 
cambio, los enchufados de! Estado, 
cobran normalmente ; y cobran dietas 
fijas en concepto de gastos por eva­
cuación; y cobran... cobran sueldos 

I  fabulosos.
' Vosotros y vuestras familias, según 
I  el obrar de los gobernantes, no tenéis 
' derecho a nada. ¿ Por qué no se os 
¡paga? Pues... no se os paga, para 
1 que os canséis, para que dejéis el fu- 
j  s i l ; para que dejéis el paso libre a la 

bestia fascista, o para que os enroléis 
I en ese ejército que, con fines sinies- 
I tros, está organizando el de los dispa­

ros sin previo aviso.
I Trabajadores, alerta ! ¡ Alerta, mi­

licianos I En las encrucijadas de la 
política, se labora por estrangular la 
Revolución; se pretende esclavizar­
nos en nombre de la democracia ; y 
de no poderlo conseguir, harán cuan­
to puedan porque el fascismo avance. 

¿ Cuál es nuestro deber ?
C. N. T., F. A. I. y U. G. T . 

¿ cuál es vuestro deber ?

Contestando a un rumor
la siguiente circular, con 

la nota que reproducimos:
Camarada Director de FR E N TE  

LIBER TAR IO . Salud.
Esperamos vernos complacidos con 

■ la publicación del adjunto trabajo 
en el diario de vuestra dirección.

Saludos revolucionarios. —  Por el 
Comité Provincial (ilegible). Hay un 
sello que dice : Partido Comunista de 
España (S. E. de la I. C.)— Federa­
ción Provincial de Madrid.— Finan­
zas.

Con asombro y  extrañeza hemos leí­
do en el órgano de las milicias con­
federales 4 'R E N T E  LIBERTARIO , 
que se prepara un ataque armado con­
tra las organizaciones de la Confe­
deración Nacional del Trabajo y  que 

'esta noticia la va propagando un ca­
marada de nuestro Partido que está 
agregado a la Dirección General de 
Seguridad. Nosotros d«...imos a los 
camaradas de la Confederación que 
tal rumor es completamente falso. 
Tedo nuestro Partido, desde su Se­
cretario General, camarada José Díaz, 
hasta el último militante de base, 
estamos empeñados en la gran tarea 
de conseguir la unidad de la clase 
obrera. Las palabras de nuestro Se- 
cietario General son una prueba bien 
elocuente de esto que decimos. E l ha 
dicho : «yo tengo especial interés en 
hacer comprender a los camaradas 
de la C. N. T . y a los obreros anar­
quistas que el Partido Comunista no 
es su enemigo ni su adversario, que el 
único enemigo de los comunistas es 
el fascismo, y que queremos luchar 
siempre unidos a ellos, luchar todos 
juntos, vencer juntos al fascismo y 
obtener juntos los frutos magníficos 
de la victoria. Ellos y nosotros somos 
trabajadores, pertenecemos a una mis­
ma cíase y tenemos una misión idén­
tica que conseguir.» Estas son las pa­
labras del camarada José Díaz y  este 
es por tanto el pensamiento del Par­
tido sobre la unidad con los camara­
das de la C. N. T ., vean pues estos 
compañeros como no puede haber nin­
gún comunista que piense en la lucha 
armada contra los compañeros de la 
Confederación.

Por otra parte, el camarada al que 
se le atribuye ser el propagador de 
este rumor, es un compañero que a lo 
largo de toda su actuación ha demos­
trado comprender perfectamente la 
política de unidad de nuestro Partido 
y por ella lucha con gran entusiasmo 
> tenacidad donde quiera que se en­
cuentre. Este camarada es Juan Al­

cántara, militante de nuestro Partido 
desde el año 1934 y miembro de su 
sindicato desde el año 1925. En am­
bos sitios ha luchado con tenacidad 
por la unidad de la clase obrera y 
esto le ha hecho merecedor de figu­
rar en el Comité Provincial de nues­
tro Partido; en este puesto dirige la 
lucha de nuestro Partido por conse­
guir que las palabras de nuestro Se­
cretario General sean una realidad.

E l Comité Provincial señala a toda 
la clase obrera la falsedad de ese ru­
mor, rumor que deben recusar por 
igual tanto los camaradas anarquis­
tas como todos los antifascistas. Esto 
es una maniobra más de los elemen­
tos fascistas que todavía existen en 
la retaguardia. Ellos saben muy bien 
que el conseguir la unidad de toda 
la clase obrera sería la batalla más 
formidable que nosotros habríamos 
ganado al fascismo. Y  por eso quie­
ren introducir una cuña entre ambas 
organizaciones para impedir la con­
secución de esta unidad. La mejor 
respuesta que nosotros podemos y  de­
bemos dar a estas maniobras cana­
llescas de los elementos fascistas, es 
la de liquidar rápidamente todas las 
asperezas que puedan existir entre 
nosotros. Y  buscando todo lo que nos 
une, que es mucho, acelerar rapidí- 
simamente todos los pasos necesarios 
para el logro de la unidad obrera y 
antifascista, palanca fundamental pa­
ra lograr la rápida victoria sobre 
nuestros enemigos.

Por nuestra parte, nosotros deci­
mos:

Que las intenciones a que se refie­
re el rumor serán falsas, pero el ru­
mor es cierto, y ¡claro, cuando el rio 
suena...!

Que ya sabemos lo que ha dicho el 
camarada José Dios y suscribimos 
las palabras que subraya nuestro co­
municante, pero hay sitios, horas y 
situaciones donde unas palabras pue­
dan ser interpretadas como signo de 
intención manifiesta. Demostración 
de esto lo tenemos desgraciadamente 
en dichos y hechos de fecha bien re­
ciente.

Que de sobra conocen los camara­
das comunistas nuestros esfuernos en 
pro de la unidad de todos los traba­
jadores V nuestra extrañesa al ver que 
no se logra, lo que nosotros achaca­
mos a los vimponderahles)),

Y que aceptamos la explicación que 
antecede en tanto que los hechos no 
demuestren lo contrario.

LA JUSTICIA DE NUESTRA 
CAUSA ES TA N  GRANDE QUE  
H ASTA LOS INDIFERENTES 

SE SIENTEN ALARM ADOS.

No pretendamos en­
gañarnos. Hasta hoy 
no hemos hecho mas 
que recibir.

Empecemos a dar.

Ayuntamiento de Madrid
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Q u e  se nos d i¿ a  «luienes 
son los irresponsables

Poiítica internacional

L o s S in d ic a t o s  o b re ro s, único  
sostén de la  c a n sa  a n tifa scista

No nos cansaremos d« decirlo. Un día y otro día. Siempre machacando. Y  
remachando el clavo. •, ,

En Londres, la comedia sangrienta sigue en la euforia. Como si nada pa­
sara en España. Y  en España hemos visto con profundo dolor cómo Málaga 
y  sus habitantes han caído bajo las garras de ios fascistas con una ayuda des­
carada de italianos y alemanes.

No tendríamos que hablar más ya. Pero sólo vamos a recoger un incidente 
de este tira y afloja de U  hipócrita y criminal política inglesa que con extra­
ño interés quieren ocultar nuestros gobernantes al país.

Ha llegado la hora de tener que determinar sobre el control en nuestros 
puertos. Alemania e Italia parecen dispuestas a someterse. Desde luego, no 
sin suscitar n u e v o s  inconvenientes para que el Comité de «no interven­
ción» tenga que seguir dilatando el asunto. Y  están seguros que el Comité de 
«no intervención» Ies ha de dar satisfacción, porque hasta hoy así ha venido 
comportándose.

A  la hora de determinar qué países son los que deben participar en el con- 
trol de los puertos españoles, por no hablar de otras cosas interesante del 
nuevo pacto, Alemania se opone a que la U. R. S. S. tenga participación en 
el control, alegando que la ü . R. S. S. no pertenece al mar Mediterráneo. Es 
un pretexto pueril. Pues tampoco Alemania pertenece al mar Mediterráneo y, 
sin embargo, está ya autorizada a participar en el control de los puertos. Lo 
más grave es que el Comité de «no intervención» parece indinado a correspon­
der a los deseos de Alemania. Y  vamos a ver que se va a llevar a cabo un 
control más criminal aún phra nuestro pueblo que toda esa farsa de «no in­
tervención» que hasta hoy han venido realizando desde París, Ginebra y 
Londres.

Todo ello abunda en nuestra ayuda cuando sostenemos con una insistencia 
machacona en la necesidad de recurrir a la ayuda internacional del proletaria­
do. Sólo el proletariado es e! instrumento capaz de salir al paso ventajosa­
mente contra todas las maniobras del fascismo.

Si nuestros compañeros de la ü . G. T, logran que su internaciona' sindi­
cal preste verdadero calor a nuestra lucha y que las masas afectas a esas orga- 
nizaciones en todo e' mundo emprendan una lucha constante y tenaz con..-a el 
fascismo, es más que seguro que el fascismo no ha de poder resistir al despre­
cio, al boicot V al sabotaje de proletariado organizado.

No se puede decir nada en sentido contrario. Pues basta hoy sólo se han 
producido hechos aislados de solidaridad proletaria y, a pesar de ser pocos y 
contados, se han conocido por todo el mundo. ¿ Qué no sería si e! proletariaio 
respondiese a l unísono a una sola consigna por todo el mundo contra inte­
reses alemanes e italianos?

En «Claridad» de ayer noche leimos un interesante artículo que nos permi- 
if la esperanza de ver pronto realizados nuestros sueños. Nosotros desde estas 
líneas alentamos al querido colega para que prosiga esa labor cerca de sus 
organizaciones y de sus internacionales. Ese es el camino verdaderamente sal­
vador del conflicto español. Lo demás es perder el tiempo y muchas cosas más.
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Flechazos
Trincheras, barro, morierasos y abu­

ses uno, otro y otro... Muchos abuses 
sobre la Casa de Velásques, que vomi­
ta de vez en ves y can e l intervalo de 
segundos ■ precedido de explosiones, hu­
mo r  fuego, seguidos por el ruido in­
fernal del hundimiento de este y aquel 
tabique, de este y el otro muro.

E l edificio se tiene no sabemos por 
qué, está roto, deshecho, y pensamos 
que deben sostenerlo en algunas de 
sus partes el acerbo informe de ca­
dáveres musulmanes, y lo decimos 
asi, y lo creemos asi, porque hemos 
visto infinidad de cadáveres, muchos, 
y todos musulmanes, entre el pabe­
llón de Odontología, posición nues­
tra, y la Casa de Velásques, desde la 
que intentaron un golpe de mano a 
nuestro pabellón, en el que recibie­
ron tan duro castigo que, como hitos, 
se ve el cambo Heno de muertos, al­
guno abrasado al fusil que, como él, 
roto y oxidado por la acción del tiem­
po, no se disparará más. E l turbante 
ennegrecido, la chilaba agujereada, 
duerme en un abraso interminable, 
como se abrasa a una madre, como 
en rito religioso musulmán, duerme, 
duerme el sueño eterno, el abraso in­
terminable.

Caballos y mulos muertos. Hom­
bres y bestias. En montón informe las 
bestias y los hombres, victimas de la 
guerra, victimas del fascismo.

Asi trata el fascismo a los hombres, 
como a las bestias, y eso será Euro­
pa si en la España revolucionaria 
triunfase el fascismo: un conjunto de 
bestias jinetadas por Mussolini e Hii- 
ler, a los que servirá de espolique el 
parricida Franco.

¡Ak, pero no pasarán, nos dice 
apretando los dientes un joven de la 
brigada 68! No pasarán, y vengare­
mos Málaga.

A t e n e o  L i b e r t a r i o  

d e l  S u r
E l -Ateneo Libertario del Sur ce­

lebrará asamblea general el domingo 
día 14 del corriente, a las diez de la 
mañana, en la calle de Embajadores, 
número 212.

Se ruega a todos los compañeros la 
más puntual asistencia, por ser de 
sumo interés para todos los asuntos 
que se han de tratar.

Quedamos vuestros y de la causa 
Anárquica.— Por el Comité, E L  SE­
CRETARIO.

Sin mala intención

VARIAS PREGUNTAS 
INGENUAS

¿Convenimos en que lo 
primero es ganar la guerra?

¿Convenimos en que ca­
da cual sacrificaremos nues­
tros impulsos en aras del 
bien común?

¿Convenimos en que pa­
ra ganar la guerra, vamos a 
hacer caso omiso de ideo­
logías, en beneficio de la 
idea común e inmediata?

Ahora una respuesta «dis­
creta».

P e r o  convengamos en 
que todo esto no rece sola­
mente para nosotros, sino 
oara todos.

Del 9 laréo
Suponemos que no habrá nadie que 

nos diga que no nos ponemos «a tono». 
Estrellas, escalones, ministros... 
.Ahora que ¡¡a pesar de todon segui- 

M'yS siendo de la F . A. I.

Como somos tan ingénuos, hasta 
ahora no hemos caído en la cuenta 
de por qué no se pedían ¡.¡.misiones 
especiales» para el Sur de España. 

♦
Oido a dos altas personalidades de 

la administración de la Justicia:
— ¡(La magistratura es intocable, so 

pena de verse asediado por una nube 
estratosférica».

¡Manes del Profesor Picará!

♦
Idem a los Ídem de la ídem.
— ¡ E l  concepto que tiene la alta 

magistratura de la Justicia, en las 
momentos actualesf Que nadie, ab­
solutamente nadie, puede ni debe de­
tener a ningún magistrado, AUN ­
QUE COM ETA UN D ELITO .

¡ ; i Atisa I 1 I

La realidad es tal 
que siempre po­
ne de manifiesto 
los medios que 
se han empleado 

en falsearla

Sindicato de la Enseñanza
E l Centro de Pre-Aprendizaje abier­

to por este Sindicato con el fin de 
ateader a las necesidades culturales 
más perentorias que exigen ios mo­
mentos actuales, ofrece sus aulas a 
todos los compañeros que deseen in­
gresar en los cuerpos de oficiales o 
investigación y a cuantos puedan com­
pletar su cultura.

Tomen nota los Sindicatos y com­
pañeros, y sepan todos que el Sindi­
cato de la Enseñanza está al servicio 
de ellos y  del triunfo revoluciona­
rio.

Quien desee informes, puede ad- 
qniriilos en el Sindicato de la Ense­
ñanza o en Manuel Silvela, 6 («Ins­
tituto Lope de Vega»), de diez a una 
o de cuatro a ocho (tarde).

E l Comité de a.» Enseñanza

Estamos ya cansados de ese len­
guaje absurdo y tendencioso que em­
plea «El Socialista» cada vez que de 
ios «irresponsables» habla empleando 
sendas cciumnas en su diario.

¿Que propósitos animan a «El So­
cialista» cuando tal empeño tiene en 
tener a la opinión confundida con su 
sistemática labor derrotista? Las in­
directas que viene explotando desde 
sus columnas van dirigidas contra al­
guien. Y  como se da la circunstancia 
que todas sus indirectas van acompa­
ñadas de hechos en los que han par­
ticipado elementos de la C. N. T ,, de 
la F. A. I. o de las JJ. LL., tenemos 
sobrados motivo* para suponer que 
van dirigidas hacia nosotros. ¿Ten­
drá la osadía «El Socialista» de con­
siderar a todos los militantes de la 
■ C. N. T-, de la F, A. I. o de las 
JJ. LL. como elementos irresgotisa- 
bles ? ¿ Hasta cuándo va a durar esta 
comedia ?

No hay para tanto camaradas. La 
caída de un militante más o meno-i 
aferrado al fanatismo tiene mucha 
menos importancia que la caída de 
Málaga. ¿Qué propósito es el de <tEl 

I Socialista» al querer equiparar la im- 
: portancia en el desastre? ¿Acaso d’s- 
: traer la responsabilidad de elementos 
■ de mayor cuantía reprensentativa ?

; Málaga ! Este pueblo andaluz es 
para nosotros todo un poema de sa­
crificios por la causa. Millares de mi­
litantes de la C. N. T., de la F. .A. I. 
y de las JJ, LL. han caído víctimas 
de la represión fascista debido a cier­
tas negligencias de elementos «res­
ponsables» que habrá que responsabL 
iizar de una vez para siempre.

S’ el sentido de responsabilidad de 
«El Socialista» es aquel que permite 
a los gobernantes amparar en el seno 
de La autoridad a todos los traidores 
de España, tales como lo fueron los 
ex dictadores de España en el primer 
bienio de la República del 14 de Abril, 
pues ninguno fué condenado, y  si su 
propósito es proseguir aquella políti­
ca de caciquismo y  de favoritismo al 
amparo de una situación confusa para 
salvar a los responsables de la caída 
de Málaga, muy mal camino ha em­
prendido, y muy mal sentido de la 
responsabilidad es ese.

O acaso le interese menos a «El 
Socialista» el sacrificio de la muerte 
de m i 11 a r e s de militantes de la 
C. N. T., de la F. .A. I, y de las 
JJ. LL. de Málaga, que la  muerte 
de un militante socialista en Valen­
cia, ciudad de la euforia antifascista. 
Sería ya el colmo.

No podemos ya atribuir a «El So 
cialista» seriedad en sus campañas. 
Estaremos muy atentos a sus ma­
niobras y  si es necesario pasaremos 
por encima de sus consejos y de sus 
amenazas. No olvide «El Socialista» 
que los militantes de la C. N. T. he­
mos sabido mantener con firmeza nues­
tra orientación v nuestras luchas con­

tra la dictadura, acaso con más te­
són que el propio partido socialista, 
contra el capitalismo en plena Re­
pública de trabajadores y contra to­
dos los enemigos sistemáticos de nues­
tras organizaciones. Y  que frente a 
todo el mundo, hemos salido siem­
pre robustecidos. E l último párrafo 
de «El Socialista», en su artículo de 
ayer, lo consideramos dirigido a  nos­
otros. Estamos dispuestos a recibir 
las viejas caricias de la represión s- 
acaso se intentan.

De caídos en estas contiendas in­
testinas no hablemos. Es mejor no 
menearlo. En nuestras filas estamos 
bien resentidos, mucho más resenti­
dos que.lo puedan estar los marxis- 
tas de todas las tendencias. Y  nos he­
mos callado para no hacer política 
partidista. Si se nos obliga, tendre­
mos que decir a España entera que 
los socialistas y los comunistas han 
cometido con los trabajadores de la 
C. N. T. infinidad de crímenes, mu­
cho mayores y  en mayor número que 
en ninguna ocasión se han cometido 
con nosotros por ningún régimen bur­
gués y capitalista hasta hoy. Y  que 
nos hemos callado siempre por !a es­
peranza de ver acallada esa actitud 
agresiva de los marxrstas. Pero los 
que tienen obligación desde «El So­
cialista» de evitar pleitos los están 
fabricando. Nosotros no podremos ser 
lo suficientemente mártires para re­
sistir tanta basura. Y  tendremos que 
hablar claro citando casos concretos 
que nos hemos venido callando a me­
dida que se iban sucediendo.

Entendemos que no son estos mo­
mentos los más apropiados para tra­
tar de estas cosas. Pero si los de «El 
Socialista» entienden que es preferi­
ble el fascismo al triunfo verdadero 
del proletariado, antes de vernos en­
tregados atados de pies y manos al 
fascismo que nos acecha, vencidos sin 
pena ni gloria, diremos al proleta- 

I riado ¡a verdad sobre la comedia re- 
I pugnante del militante «irresponsa­

ble», aportando datos documentales 
sobre los casos que hemos de citarles 
y que superan infinitamente en volu­
men criminal a todo lo que ellos pue­
dan atribuir a los militantes de la 
C. N. T ., de la F . A. I. y de las 
JJ. LL.

Seremos acaso siempre los úii'mos 
en producir el hecho de violencia. Es 
obligación de los que se pretendan 
más viejos en experiencia, la de. se­
ñalar la pauta. Si ellos no lo hacen, 
lo haremos nosotros. Estamos ya de­
masiado acostumbrados a sufrir. Pe­
ro la paciencia se acaba.

De cualouier modo que se quiera 
ver el momento actual, no deja de ser 
muy doloroso que a estas alturas «El 
Socialista» venga hablando en tonos 
provocadores y amenazadores. ¿Tan 
seguros están del triunfo ? ¿ O acaso 
piensan los socialistas copiar la con­
ducta de la social-democracia alema­
na cuando se implantó el nazismo ?

GR.ítncAS NAaoNAL. - Abascal,

NADIE PUEDE AFIRM AR QUE  
SI TRIUNFA FRANCO, QUE  
SERA LIBRE DESPUÉS DEL 
TRIUNFO. PERO LO QUE SE 
PUEDE AFIRMAR ES, QUE SI 
N O S O T R O S  TRIUNFAMOS, 
TENDRÁN TODOS L A  LIBER­

TA D  Y  L A  JUSTICIA.

QUISICOSAS
; ESOS COCHES «CAMU-
FL.ADOS»:... ;

Da gusto verlos pasar por las ave­
nidas, tan bien disimulados bajo sus 
grandes manchas de verde opaco y 
ocre sucio. Parecen a la serpiente, al 
cocodrilo que se confunden con la 
hojarasca o el agua y el fango que 
les rodea y antes de que quieras dar­
te cuenta, ¡sás!, ya te largaron el 
mordisco. No es que vayamos a de­
cir que estos coches muerden. Nos 
limitamos a exponer nuestra creencia 
de que no habrá obús o ráfaga de 
ametralladora capaces de echarles la 
vista encima. V  como no nos gustan 
las afirmaciones gratuitas, vamos a 
decir el porqué de esta cuestión. So­
mos unos verdaderos linces; para 
ayudarnos en casos especiales tene­
mos una lupa de gran aumento,.re­
corremos con frecuencia todos los 
frentes y con todo jamás pudimos 
echarle la vista encima en las cerca­
nías de las trincheras a ninguno de 
estas truculentos cochecitos.

G EN TES DE PELO 

PECHO :

EN

Los hay que desprenden una at- 
' mósfera de atrevimiento que cohíbe.
' Son los Greta Garbo del valor. Un 

sopapo que le den a uno es mortal 
de necesidad porque, podréis esqiú- 

' var el golpe, pero bastará el aire des­
plazado por la (¡torta» para que l 
diñéis por traumatismo. Suelen tener 
un genio incontenible que no les deja 

' parar. Se irían de la meior gana al 
frente a comer moros crudos, pero 

■ está el mal en que los frentes se en­
cuentran siempre para ellos demasia­
do lejos. Si tuvieran qu^ aguantar sus 
ímpetus hasta llegar, por ejemplo, al 
Manzanares, les entrarla el baile de 
San Vítor de puro frenesí. Ya pen­
sábamos que estos chicos iban a mo­
rir de un soponcio colectivo, cuando 
alguien vino a darles remedio a sus 
males inventándoles un peligro fres- 
quito y al alcance de la mano para 
que arremetieran con él. Y  los tales 
se metieron it ¡¡secuestradores». Y  se 

I cuenta que viven como lechones des­
de que se les acabó el temor de mo- 

' rirse de impaciencia.
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